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de los indi vid «os que la cons t i tuyen , 
de los cuales muchos no t ienen ni po-
lítica ni par t icu larmente otro contac-
to que este negocio. 

¿Se dice que ya se han separado al-
gunos de la compañía, lo que debía es-
perarse por la diversidad de tendencias 
y la fa l ta de unión; por ú l t imo se afir-
ma que los ingresos no bastan siquiera 
á cubrir los sueldos de los empleados 
en el resguardo. 

Por otra parle la introducción frau-
du len ta de especies suge tas á derechos 
hace ineficaz el resguardo. 

Siguiendo asi, no hay que decir lo 
que pasará; volveremos á los an t iguos 
repar t imientos que son un azote para 
la población y debieran desecharse en 
absoluto. 

Sección minera 
C ' » r r e » | » » n ) d i e n e i a . « 

S r . D i r e c t o r de E l E c o dk Alma .n-
z o r a . 

Almagrera 7 Agosto 1897. 

Mi d i s t inguido amigo: la marcha 
que se e jecuta en el Arteal ha ini-
ciado un derrotero tan bonancible que 
bien puede decirse que la realización 
de esta m a g n a obra avanza á paso 
de g i g a n t e á su feliz t é rmino . 

El genio at lé t ico de Mr. Brandt 
casi podemos asegurar que ha logra-
do descifrar el pavoroso e n i g m a gra-
vado en la esfinge misteriosa de la 
na tu ra leza . 

Su inquebrantable tesón animado por 
el suero fuego que i l umina la privi-
legiada in te l igencia de este coloso y 
su fé ciega le han prestado las ne-
cesarias fuerzas á vencer los obstá-
culos que con t inuamen te ha visto al-
zarse sin que el desaliento haya he-
cho en éi mella por un in s t an te . 

Brandt, lo ha manifestado en for-
ma que desvanece toda sombra de 
duda ; an te el franco aspecto que hoy 
presenta este complicado asunto an-
tes del t iempo estipularlo la zona de 
los 80 metros verticales quedará en 
seco. 

Si es asi, puede cual nuevo Moi-
sés decirle hoy al pueblo que por sal-
vador lo ha elegido. Ya tu duro cau-
tiverio ha cebado; a legra tu afligido 
espír i tu por que ent re las rosáceas 
bruinas de la nueva aurora que bri-
lla en el sereno horizonte de tu por-
venir se vislumbrar» ios edenes encan-
tadores. de la t ierra prometida. 

Nosotros somos francos y no tenemos 
por que ocultarlo, l legamos á dudar 
no de que el talento de Mr . Brandt 
fuera insuficiente á dar cima á la em-
presa del desagüe, pues á este ab-
surdo no podíamos nunca darle cabi-

da por dos razones m u y poderosas. 
La primera es nues t ra manif ies ta inep-
t i tud para j u z g a r del mayor ó me-
nor acierto con que este señor ha ve-
nido e jecutando esta impor tan te obra; 
y la segunda está fundada en los 
t rabajos por él acometidos en otras 
regiones, trabajos que por su g ran -
diosidad incontestable han difundid«» 
su prestigio por todos los ámbitos de 
Europa, pero si, contemplando el cú-
mulo de contra t iempos que ha visto 
amontonarse en la prosecución del íin 
que todos esperamos con anhelo, lle-
gamos á dudar repetimos, que el t iem-
po concedido no bastár.-i á vencer és-
tos y solucionar sa t i s fac tor iamente tan 
vital problema. 

Por labios autorizadísimos que á la 
vez lo han oido de boca de Mr. 
B rand t . sabemos que el i lus t re desa-
gü i s t a está a l t a m e n t e satisfecho del 
sesgo favorable que ha tomado este 
negocio, has ta tal punto que lo crée 
comple tamente resuelto, como t am-
bién asegura que para fines de Agos-
to podrán percibirse de un modo no-
table los efectos de las disposiciones 
a lo piadas. 

También liemos escuchado de la 
persona antes dicha las lucidas conside-
raciones expl ica t ivas que Mr . Brandt 
le expuso acerca de las causas oríge-
nes de los muchos entorpecimientos 
que ha tenido que orillar a l g u n a s de 
las cuales han sido calificadas por es-
te gran mecánico de verdaderos fe-
nómenos. 

No hemos de ocultar tampoco la 
dolorosa impresión que le produce los 
persis tentes rumores subversivos que 
has ta él l legan propalados por los que 
según sus mismas frases se compla-
cen en in te rceptar con palos para que 
tropiece y caiga, el camino que si-
gue con t an ta fé como entus iasmo. 

Ya conocen los lectores de E l Eco la 
f aus ta aparición de un nuevo vene-
ro que a u m e n t a considerablemente la 
cant idad de a g u a que af luye á las 
bombas, y s egún la creencia gene-
ral, esta g r ie ta t iene relación con al-
guno de los g r a n d e s soplados que se 
buscan. 

Hasta que la tuber ía def ini t iva que-
de en disposición de prestar servicios 
no se podrá apreciar la importancia 
ríe este, hal lazgo, pues la provisional 
es insuficiente hasta el estremo de 
que ni siquiera consigue mantener el 
nivel , pues afluye nías agua que por 
ella sale. 

Para cuando esta carta vea la luz 
pública ya se estará ut i l izando la su-
sodicha tubería, cuva instalación to-

•j 
ca á su fin. 

Queda de V. afectísimo y 
s. s. q. b. s. m. 

El Corresponsal. 

S r . D i r e c t o r d e E l E c o u e A l m a i s -
z o r a . 

Cuevas . 
Herrer ías 6 Agosto 1897. 

Mi d i s t inguido amigo: Las a g u a s 
han descendido en las minas en los 
ú l t imos siete dias. 

En S a n t a Ana . . 7 , 6 5 mts . 
» San Manuel . . . 6 ,40 » 
» Union de Tres {Pozo 

extracción). . . 4 ,20 » 
» Iberia. . . . . 7 ,75 » 
» G u a d a l u p e . . . 6 ,20 h 

• >• Pe t roni la : en suspenso » » 
» F a j a 5 ,25 » 

La galería para el desagüe gene-
ral hov mide 118,10 metros v se en-
c u e n t r a por el Pozo F a j a , hacia la 
par te P . El terreno ha variado por 
completo, se ha cortado la capa de 
las barril leras, y considerando estos 
minerales de a lgún valor, se han da-
do muest ras para su ensayo. 

Las aguas cada día a u m e n t a n , pues 
la. máquina, funciona con una pre-
sión de 46 pulsaciones por minu to . 

En la mina Pe t ron i la , se han 
extraído escombros, y se dice que en t r e 
ellos, hay pedazos de hierros, con 
lauiini tas de plata na t iva . 

Rozas: En S a n t a Mat i lde hace unos 
dias que se sublevaron los operarios 
del pais debido á que en su mayoría 
son forasteros los que t raba jan y co-
mo es t an ta la miseria que hay cre-
ce el d isgusto; hasta aquí se han po-
dido sofocar estos conflictos, pero se 
repiten con t an ta f recuencia , que qui-
zás no esté lejano el día en que ten-
gamos que lamentar a lguno serio. 

An te tal s i tuación, las au tor idades 
debieran tomar medidas enérg icas y 
ex ig i r del ingeniero je fe , que diese 
ocupación en pr imer t é rmino á nues-
tros paisanos; pues no e? j u s t o ni ra-
zonable, que el poco mov imien to que 
tenemos en el pais lo d i s f ru ten es-
traíios necesitándolo los uneutros. 

Hasta la próxima se despide de V. 
su afectísimo amigo s. s. 

Lsidro Rodríguez. 

<llü 

S r . D i r e c t o r de E l E c o d e A l m a j s -
z o r a . 

Muy señor mío: A no --er por su articu; 
lo titulado' "Malos -Rumbos,,, roe hubiera 
tal vez ooupado ei¡ el presenté'-, de M a t a r 
la cuestión que nos ceu,pa bajo otros aspec-
tos, pero ven que c o n t i e n e insistir en lo 
mismo que decía en mi. anterior, y anuqu® 
le cause molestia, puesto que se t r a ta de 
un asunto que tanto Ínteres ha de i n s p i r a r 
á los lectores de E l Eco, me permito llenar 
algunas de sus columnas. f , 

Principia diciendo et autor de "Matos 
Rumbos, , , que en el articulo "Ante el 
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